
I

■

M v 'Fv

Kafir,
■* 'tí;, j'

-\1

fes»

> ¡Mt
í §¿ .•*»'

1 ¿•ja naiiTt-K 4 15% ,j> k" : -■ ^  
i fja j'tyf}. 3̂ 2 ? r%,■- ,.. yjy" * * &  k i v é Z í

■ • •••"- ■— -[ijEhí,
rx

. “ * ‘
TI*;*w,'V';- :-'Ié&¿ím i, A j \¡jJ W W I I '  -'. 

t  • < ■

■ M m
Mf-

' ,
‘̂ í

,i  ̂ í
| f |  I £'• 'Ajk-XM

¿  Las mejores instituciones de 
quedan escritas en eJ papel, y existen solo para 
perpetuar en ridiculo A la nación. ¿Qué será, 
pues, del país, en donde el abuso se sobrepone A
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Setiembre 24 de 1836.— Sres. editores del Jlfos- 

qu ilo : muy Sres. míos. Habiendo mandado al D ia ­
rio  oficial del gobierno el comunicado que acom­
paño á  vds,, asi porque creí que un periódico que 
ba publicado cuanto se le ba mandado contra mi 
reputación, y que aun ba insertado gratuitamente 
lo que ha visto en otros, no se negaría siempre á  
parecer muy parcial, á publicar lo que era en mi 
favor, como porque se me ofreció que no se me re­
chazarían mis artículos, se me ha contestado no po­
der insertarlo, por tener órdenes p a ra  ello; y en es­
te supuesto, ruego á  vds. le den publicidad en él 
que redactan, pues no dudo que vds. no contribui­
rán & que se dé á la luz pública lo que me agravia, 
j  al olvido lo que me defiende; cuyo favor les agra­
decerá sil afectísimo servidor que les b. s. m,— Fi- 
cenle F iliso la .

. Sres. editores del D ia rio  o ficia l del gobierno.— 
Muy Sres. mios: Espero merecer de vds. que de la 
misma manera que tuvieron á bien dar publicidad 
en su apreciable Diario, número 500 tomo 4 , °  al 
oficio que le dirigió el director del cuerpo de salud 
militar A S. E. el ministro de la guerra, en el que 
está inserto uno del cirujano D. Faustino Moro, 
tengan la bondad de hacerlo con este otro que roe 
tomo la libertad de acompañarles con tas notas que 
le he puesto, para que aparezcan á los ojos del públi­
co loa hechos pegun fueron, y no disfrazados al an­
tojo de algunas personas interesadas.

Dispensen vds., Sres. editores, esta molestia, se­
guros del reconocimiento de su afectísimo amigo y
a. s. q. b. s. m.— Fícente F iliso la .

esAéfV
Sres. editores del M ercu rio .-—Sírvanse vds. ¡n«

debió dar razón del número de enfermos que tuvo, 
el como se asistieron, cuántos salvaron, y cuántos 
perecieron, las amputaciones que se practicaron y 
con qué éxito, &c.', &c. Sin estos datos no puedó 
conocer el servicio que se ha desempeñado, ni mé- 
nos proponer cosa alguna respecto de él.

En las comunicaciones oficiales que se han pu­
blicado en estos dias, se habla de un modo que ha­
ce poco honor á vds. E iy in a  de ellas dice él 8r. 
general Andrade, que so ta ro n  estado asistidos los 
enfermos por practicantes: eníotra dice el Sr, Fili­
sola, que no tuvieron asistencia ninguna; y en fin, que 
de nada han servido los cirujanos y practicantes re­
sidentes ahí.

Tales asertos no solo atacan el ho^pr de vds., si­
no del cuerpo bn general ^1). A vd. como-gtfe 
de los de su hospital, toca vindicarlos y vindicarse, 
y esto es necesaiio que ta vea vd. con el interea 
que exige el honor y su delicadeza (2),

Asi es que á vuelta de correo espero me infor­
me de todo lo que dejo apuntado, con mas, el esta-

(1) * E l S r . V illar con la  suposición de esos asertos 
que no han existido, ofende á la  verdad de una manera 
bien inconsiderada, é induce A D . Faustino M oro A que 
pierda el respeto y  la debida subordinación A tos superio­
res, A cuyas órdenes se ha hadado en la  espedtcion de 
Tejas, dando lugar con este hecho á que se le pueda ha­
cer cargo de conspirador contra la  disciplina d d  ejército 
y  buena reputación de sus generóles y  g rfes, incurriendo 
en un crim en mayor aun que el señalado en los artículos 
I o y  2. °  del título  17 tratado 2. ° d é la  ordenanza 
general del ejército, porque no solo ha murmurado y  dicho 
una fa lsed a d ; sino que estudiosamente ha excitado la locua­
cidad de sus subordinados, centra las prim eras autorida­
des, no solo de aquel ejército, sino hasta del supremo go­
bierno y  aun de sí mismo, como el principal A quién toca 
proveer de medios de conservación á la salud de las tro­
p a s. S i el S r. V illar no seríala aquella comunicación ofi­
cial ó particular en que yo haya estampado los asertos 
que gratuitam ente me atribuye, me da é l derecho de lla­
marle impostor.

(2) * i  H acer presente al gobierno que no se tim en los 
faculta tivos y  m edidnos suficientes, es atacar el honor d d

\lér curto
aertar en su apreciable periódico las comunicacio­
nes oficiales y documentos que les acompaño, por 
cuyo favor les quedará eternamente reconocido su 
afectísimo servidor que besa su mano.— Jo sé F a u s­
tino M o ro .

P rim er C iru jano  del E jem to.— Para pode r pro- mcuerp0 mtiitar 6 el de sus individuos? Según es-
»poMr «» «ipreiBo gobieroocualqm ert medida reía- de com parar form ar d e p o n e r ,
, , m  *) *** VJ* e*rá ^ Td. enoomend*d% e f  M> ¿w generóle» en cam paña deberán perm itir que pern ean 
eeaano «aber, cómo «e ba de*empeñado este y en a te n  bajo tu  custodia y  -
qué partes. dad, Antes que solicitar d d  supremo gobierno lo que je -

Desde que anunció vd. desde Monclova la mar- cedían para su conservación, porque en hacerlo atacan d  
‘Oha para Béjar, no ha vnelto á dirigirme ninguna honor d d  cuerpo de salud m ilitar y  d  de sus individuos. 
comunicación. Vd„ como gefc de aquel hospital, A  la  verdad que esta lógica m e s  la  d d  célebre Condilloc.
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d .  ' «  individuo» t « e * i  
don (te t I  JM tah, (Ibr ór ach de 
racter, para asfproponer al sap

fe de ese ejército.— Dio» y libe

m eter, para aafproponer al supremo gobierno Incon­
veniente de acuerdo con el Exmo. Sr. general en ge- 
fe de eae ejército.— Dios y libertad. México, julio 13 
de 1830— Pedro del V ü la r .^ W r . M m e r  cirujano del 
hospital militar de Béjar, D. José F. Moro.

La comunicación de V. S. de 13 del pagado julio, 
me impone de que los Sres. generales Filisola y 
And
auitut (S).l>ácen reowr U Míokidfd ^ r e e W r

Lo hice asi presente al Exmo. S r. general D .
* a» A  A  9 I aAntonio López de Santa A nna-quien después da 

haberse cerciorado de la verdad de mi dicho, me 
contestó que no habia dinero para reponerlo de los 
punto» inmediatos, y que se hallaba ya muy distante 
de México para pedirlo (6),

Continuó el ejército su marcha, y á mí se me or­
denó permanecer en Monclova al cuidado de no­
venta y tantos enfermos que quedaron allá con la 
ayuda de un solo practicante, por lo que tenia queene es inuisperisat 

las circunstancias 
d ftp iru jía  ¡¡que
juzgue quiénes han sido los culpables (4). No ha- nia no solo que a¡ 
ré  aquí sino una recapitulación de las comunica- general Arago y á 
ciones que le tengo dirigidas, con fecha $9 de jultó hallaban enfermos

urrido en el ramo trabajar demasiado para suplir la fa lta re  todos los

tye hqltaba en Béjar en diciembre del añ s in ¡
sien
barc
cum
una
esfu

Cós capituló en aquella pía- zaban mis ¡ 
zagy por su Orden deje al segundo cirujano D. Ma- extraño qu 
riano Arroyo con dos practicantes para asistir ó los S . E» M  
huidos, que) no era posible llevar en nuestra 
rada. En ella dejé en Lampazos al practicante ma­
yor D. Guadalupe La-M adrid, por órdeu del Exmo.
Sr. general D. Vicente Filisoía, para que asistiera 
á un paisano, en circunstancias, en que traía­
mos cuarenta y tantos heridos de todas clases (5).

.Nos hallóbamos en Monclova cuando llegó el 
ejército de operaciones. Ningún cirujano le acom­
pasaba, ningún botiquín traía contigo; y el que yo te- 
fia  7 ....................................... ....

erzas
el B r. Tim olk IJÜTpé
de mi comportamiento en esta oca- 
¡ó gratuitamente una Certificación, á

L a - M adrid . JVo tengo presente si esta providencia emai- 
ix6 inm ediatam ente de m i 6 del S r . Cor, á cuya disposi­
ción venían los facu lta tivos de B éjar; mas de cualquiera 
m anera que haya sido, ella no pudo ser utas ju s ta ,: L o

E s  de advertir  que esto sucedió cuando aquella sección 
marchaba á establecerse á  una ciudad, en donde se su ­
ponían recursos de todas clases, y  que él practicante no

•  • f  C  V. S #  V. m • • «  »  *

b o * q * m ,á

U  fa tig a  da fo t ¿Tocaba ó S . E . u le  cuidador ¿Para qué



rieron vagando de un lugar ó otro, 4 
aua dolores las refleaioaes que era nato

table situación. Hurted^Jt 
que loa acompaHaban, ap

■

:: . . J
KiSutá

' M e # '  4

Arago, di
naartem e ai gobierno (7).

4 ?  íebrer

aoterjor.
No tenia vendas, ni de qué hacerlas, no h a h g ™  

hilas para las primeras curaciones, nada se ¡p había 
mandado preparar; jr estando Caito de tade, lo pe­
dia repetidas rece*  y  siempre se le  contestaba n«s

- ___ ___________A  - 1 1 00 | • '

*  4 raet d08, dei  “ í * d - febrer ° del p ~ f “te
« M i  «I .pr»™«r «rujauo p ,
Hurtado, con el botiquín que conducía, ,  .
unirse al ejercito con dos practicantes que \p  acoca- ticanies
p a ñ a l #  a d o r n o  D . ^ é *  Reyes. cirujano babtfi- jar; «no

' ‘“ 0J 50r el Exrao. S r. general D . Antonio Lope* ro jo  que ae euconuo
de Santa-A nna, con otros dos practicante* nom- 00 que jo  le  había dejan

.......... .......................

que hablan quedado en Mooclovu & Ja salida del 
ejército, y no se me dejaron ninguna clase de íns-

\^ |n ^ fin e a  de^abriltabi&n ya conclu idocq? la co- t _ 
inision que se me había confiado, y me encontré de género de J&  
sin saber que hacer, pues ninguna Órden se ine co- las heridas. Le 
tnqmc^ posteriormente; y aunque mis deseos eran cbos, entre los■ jr» • •' 1 #'•**•’ m i*. •**'- •• e #!>• * • i* ■ ’ . t -diligirm 
sm au
sierto de ciento y tantas leguat
baros. Sin embargo, habiendo sabido en estas cir- cosas de este modól
cunstanoias que por el punto de Lampazos pasaba Bien sabe V. S . que un herido no solo necesita
una cuerda con dirección ¿ aquella ciudad, hice un se r  curado; sino serlo en una cama que le ayude él 
esfuerzo para reunirme á ella, y de mi bolsillo hici- sorportar sus padecimientos; pero todos estos des­
éaos e l viaje, el practicante que tenia conmigo, otro graciados permanecieron tirados en el suelo hasta 

'que llegó posteriormente y yo (10). loa últimos dias que el Sr* general Andrade dispu-
Llegué á Réjar y me quedé escandalizado al sa- so que se les formaran camas i  algunos de ellos* 

saber todo lo que allí había sucedido. Sin contar Si los víveres eran muy escasos y malos para Jos 
con que no había ningunos recursos para un hos- buenos y sanos, lo eran aun mas en todos sentí*

g&VJ a ..

pital de sangre, se dió un asalto, y mas de doscien­
tos heridos que de él resultaron, so había ni adon-

olios de este párra fo  es conveniente af. 
Convengo que M oro necesitaba dedi-

(T) A io s  embrollos 
guita  aclaración, 
tarso  con asiduidad para la  curación de los enferm os que 
quedaron á  su cargo. Y a  he dicho que yo no era ménos 
constante en observarlo. Convengo tam bién en que no  
ten ia  m as ayudante que un practicante, y  que a l mismo 
tiem po atendió-al general A rago; mas los trabemos que im ­
pend ió  en fa v o r  de este recomendable general, no dura­
ro n  sino un corto tiempo, y  ademas le fu e ra n  m uy pro­
ductivos, com o podrá entenderlo todo el que tenga la  me­
nor idea del generoso carácter del digno ge f e  á quien ee 
tribu tan . Sobre todo ¿por qué no hada  Moro que se le 
reun iera  h a -m a d rid , y  no que perm itió lo verificara has­
ta  su tránsito  por Lampazos?— P or lo demas convengo 
tam bién en que le o frecí una certificación; pero ahora con­
tendrán  conmigo las gentes sensatas en que Moro es po ­
co merecedor de un documento de la d a se  del que cita  por 
m  Ugereza é  irrespetuosidad, pues yo en ninguna de m is 

\com unicaciones culpé n i é  él, n i á  otros de su cuerpo de 
-las fa lta s  que noté para la  buena asistencia de loe en fer­
mos d e l ejército que eetobm  á  m ié inm ediatae órdenes, por 
que en efecto ningún medio de esta clase '

(6) ¿H asta qué punto llegará ¡a 
tendim ienío, ó no sé como llam arle, de la  durecdon de 
asée cuerpo? t i . E . el general en gqfe s e d ó  en la  nece- 

ddehabU U ar de cirujano á  un curandero, y  de prac- 
á 'd o s hombres, que n i sanguijuelas sabían pesar, 

tenia que m endigar las m edicinas ife .  enpue- 
mioerahlos en que nada hay. - *4 V r  

q )  M etas, como debió eer, ee dejaron a l remandante 
i y  i  i  n  'l iV n iT M f Arriid/i. «f a l torcer  refe. / ) .

Vector M arta Z a marrean que era m i ayudante, y'quadó 
M í  con la  comisión de celar M ere la  hum a asistencia de

dos páralos enfermos. Se tenia con ellos w  eco­
nomía que ofendía ó la humanidad, y no exagero 
diciéndole que fué criminal la conducta que se tu­
vo con esas víctimas de la obediencia; pero es 
igualmente cierto que no dependió de los cirujanos 
el remediarlo, cuando no se lea daban ios auxilios 
que reclamaron ÍU ) .  rí, . .. ^  r v

Apénas había llegado á  Béjar el primer ciruja­
no, Don Andrés Hurtado, cuando recibió órele? 
de marchar 6 Goliad y de llévame el botiquín, 'de­
jando en aquella ciudad una pequeña parte de éL 

Nada be infam ado ni puedo informar á vds. de 
lo que sucedió en las divisiones que marcharon pa­

ito obstante, que era deudor de mas de doscientos pesos 
que había recibido adelantados, ee le m inistró otra no pe- 
quena cantidad á  buena cuenta. S é  ademas de un mo- 
¿Lo^potitivo que ~ 
eos

SU I__^______________  -r __________
hubiera podido; pero M oro á la  bora de la marcha ee na. 

t ila, pretestando vota 
que ee la  im pedía, y astee claro que él

M oneloca, sin modo
J --immin habitado

. Anaraae y yo fae no nos 
y después tocaba á nosotros

m i presencia fp é  ¿¡justado por el comisario del ejército, y
acorda—

A# W

-todavía no 
ó se pondrían en retíroág a l

' Um f. - > ■ - : , ■■■i, -
.. .,.y - 
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porque si llevaron cirq- también

ministra* no 
inmedia- toe

i
i - W W w M

-J-

> ignoro,
do asegurar á 

tropas carecieron de estos auxi- 
debian necesitarlos, ¿Pero puede 
W  malas disposiciones de losique

mandaban T í  2 ).
El 24 de mayo salimos de Béjar 6 consecuencia 

de órdenes que para ello recibió el general Andra- 
de; y las dificultades que se presentaron para le­
vantar los hospitales, fueron grandes por falta de 
transportes, j  la fatalidad que seguía al ejército hi­
to  que ooíocaran de preferencia en los cairos tos 
depósitos de los cuerpos, muchos casi inútiles, é los 
individuos de ellos, que fué preciso transportar en 
mahu carretas v en las camillas que se construyeron 
del momento (13). *

En esta penósa retirada, y la segunda que me vi 
Migado á  hacer, se prestaron 6 los enfermos los 

auxilios que las circunstancias permitían, que ha­
blando verdad, eran ningunos; pero el S r. general 
Andrade ha padecido equivocación, asentando que 
solo estaban asistidos por practicantes.

Como he dicho 6 V. S. desde mi llegada á este

Cnto, me be ocupado de la organización de dos 
spitales que se han establecido. Tengo ya he­

chas cuantas observaciones he creído conducentes,

?’ ira que la asistencia de ellos sea la mejor posible.
riño parecer importuno; pero es preciso ser fran­

co, y decir que si para la nueva campaña no se me­
jora el servicio de nuestro ramo, se desempeñaré 
tan mal como en la pasada; se nos culpará de nue­
vo, sin ser culpables, y la humanidad no habrá sido 
socorrida.

Muy doloroso me ha sido, señor, que después de 
un año de cruentas penalidades, á sentenares de le­
guas de mi pais natal, y de haber servido en todo 
cuanto ha estado á nuestro alcance, exponiendo

dos de un puñado de hombree que \a h ia  en B é ja rf E s  
to habría eido sin  duda mejor á  ju ic io  de ¡os sabios y  ha- 

s i S r . hforo, que tanto se escandalizó por loe 
$ cabeza creyó haberse cometido 

las fa lta s que nota Moro se k  ha es-
Tal es la de te . 

de barba 
Jjeo* dejó empeña, 

d  Sr. director general 
ficto á M oro, d  asunto
* ^ «¿a : .^ ■

i»
la caja conelen-

p » r  108
__ —j f  y  entónce»

nación ver* quienes ton  lo» culpables, y  los que 
han hecho iría* l e  obedecer, y han arrostrado 
los toa peligros y sufrido todas las privaciones, 

ton acreedores'á’tu  consideración y no é los in tuí, 
tos que se les han prodigado, por los que deberían 
avergonzarse l e  hacerlo (15). í,'- ¿  ¡ v  i T J

Por lo que á mi toca, creo haber dicho lo has. 
tente para vindicar m¡ reputación « y al efecto 
acompaño á V. 8. dos certificaciones de los Brea. 
W oll y Condelles, sintiendo que la prisión del Sif, 
Cós sea la que me prive de acompañar upa Buya. 
Réstame solo suplicarle que dé é esos documentos 
la publicación debida en los periódicos, como yo lo 
hago en el M ercurio de esta ciudad, y que se dig­
ne admitir las consideraciones de mi respeto.—  
Dios y libertad, Matamoros, agosto 11 de 1836. 
José F . J lfo ro .= S r. primer cirujano del ejército D # 
Pedro del Villai*.— S e  conclu irá .

m *  s o a s a r e a ít © .
— ■'■■■

MEXICO 80 DE SETIEMBRE DE 1830.
——
Todo va bien* • • .Pero la miseria y el lujo. • • . Con­

tinuará, pues no nos dá mas el pape).—E E .

• •

(14) S o b  han existido en la im aginación del S r . D . 
Pedro del V illar que con su capciosa comunicación,t exa i. 
tó la  v ilis de este discípulo de E sculapio, para  que se espti- 
cara con tanta insolencia y  equivocación. * v v  > £

(15) Y a  se obligará judicialm ente á ese m ordaz des • 
\ conocido, y  á  su ligero director, á  que se espliquen un  «A 
ig o  mas acerca de quienes son los que debieron avergonzar­

se, y  cuáles los perjuicios que lee han sido in feridos por 
sus g efes, para que tan gratuitam ente se hallan convertido 
en detractores tan  sangrientos, solo para satisfacer ágenos 
y  bajas muras. Los que verdaderamente serón motivos do 
avergonzarse, es que tales desmanes quedasen sin  d  con­
digno castigo ,hayan tenido el origen y  causa que se fu e re ; 
porque d io s ponen en ridículo al gobierno supremo, á  loe 
generales de su  ejército; menoscaban y  aun aniquilan la  
subordinación que se debe por sus súbditos, á  su  telo , ca­
pacidad y  previsión, y  Uenan de desconfianza á  ellos m is­
mos para encargarse eti lo venidero dé cualquiera opera- 
d on  m ilitar, por verse im pum m ente hechos d  blanco de in ­
ju sta s y  causticas criticas, por aquellos mismos que tienen 
i obligación de guardarles toda consideración, y  á  quienes
la  ordenanza les tiene demarcado el cam ino por donde dé-

agraviados, ha - 
le corresponde, sin

i w i s m n i i  mn, «» • • ^ o f ^ r o M M f i p n c o  g v  is s o m u s  y  O nálíSCS qUC (té
ninguna manera les corresponde. •

Por conclusión, s i d  S r . Moro por solo haber estado 
cuatro d ia sen  B éjar y  vuéltose después á  M ondaba á  dis- 
fru ta r  de las comedidas que ofrece aquella ciudad, por cef-

- n e ja r  para  
rchar ó M a- 
quiere que la  

p a ta

* nar.
<d-

me consuda  
pan según e l mismo 
m alograda campa• 

desfigurasen los hechos. otrasa» rn/vrwvf w# %***
te la  nación

n ú m . 4 .


